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GUSTAVO MUJICA 


esquina 


en el Tigre y frente al agua, la casona 
del ingeniero Maschwitz renace 
como un pequeño y especial hotel 


Verdes conectados 


POR MATIAS GIGLI 
E] Dos nuevos espacios abiertos organizan un gran paseo único y 
singular en nuestra ciudad: el Parque de los Niños en la Capital y 
el Paseo de la Costa en Vicente López, ahora unidos por un puente pe- 
atonal. Los dos parques se vinculan y generan una gran caminata, en 
donde las actividades domingueras pueden ser desarrolladas a pleno. 
El espacio no es ningún secreto y la prueba está en los cientos de 
vecinos que llenan todos los sábados y domingos este nuevo espa- 
cio público de la ciudad. 
Buenos Aires lleva años perdiendo kilómetros cuadrados de espacios 
verdes. La concesión de la Costanera Norte, el relleno de la Costane- 
ra Sur, y la permanente contaminación del Riachuelo paulatinamente 
restaron espacios de esparcimiento a los vecinos y alejaron de la ciu- 
dad la vivencia del Río de la Plata. 
Por todos esos aspectos, el aporte de espacios abiertos, con una fores- 
tación y equipamiento urbano apto para picnics, barrileteadas, camina- 
tas, bicisendas, del lado de la capital y el nuevo anfiteatro, bares y res- 
taurantes al borde del paseo vehicular del lado de Vicente López, dan un 
nuevo espacio abierto que retoma el vínculo de la gente con el río. 
Quizá por costumbre o por nuestra forma de pensar las cosas, es ha- 
bitual ver la ciudad como una gran masa construida y olvidar los es- 
pacios abiertos. Y ese olvido se transforma a diario en una constante 
invasión a los espacios públicos: monumentos, placas conmemorati- 
vas o espacios en concesión. Buenos Aires ya perdió tantos espacios 
públicos, pero la tendencia parece estar cambiando. 
La Costanera Norte está recuperando su borde a costa de demoler los 
edificios concesionados. El Parque de la Memoria en la Ciudad Uni- 
versitaria sigue en construcción y en un futuro constituirá el otro extre- 
mo del gran parque que comienza de hecho en Vicente López. Para la 
conexión de este gran borde naciente con el Parque de la Memoria y 
la Costanera Norte, sólo quedan como obstáculo los clubes náuticos 
concesionados en la costa. M 
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POR SERGIO KIERNAN 
guna que otra abuela se dio el 
gusto de tener una casa como 
Villa Julia, pero para la mayoría fue 
un sueño eterno. En una esquina del 
Tigre, sobre la margen del Luján, es- 
tá la enorme casona del ingeniero 
Maschwitz, de techos de muchas 
aguas con teja hendida. Es un chalet 
vagamente italiano, sobrio, lindo, ve- 
raniego, abrazado por una galería de 
simples y forzudas columnas tosca- 
nas a la que se accede por peldaños 
de mármol y que le hace una terraza 


SISTEMAS EUROPEOS 


Manual - Motorizados 


panorámica al primer piso. Una casa 
encantadora, un hogar, que debe ha- 
ber dado mucha felicidad a niñas de 
creolina y chicos de traje marinero ya 
muertos y enterrados. 

La casa tuvo el ya habitual pase de 
mano en mano, el descuido, el des- 
cubrimiento de su nuevo status de 
elefante blanco caro de mantener, la 
decadencia. Pero, gracias a Fortuna, 
nunca fue remodelada ni moderni- 
zada, excepto por una adaptación del 
living principal a sala de espectácu- 
lo, cuerdamente aprovechada ahora 
y casi invisible. Desde fines del año 
pasado, Villa Julia está siendo res- 
taurada y adaptada para ser otro de 
los hoteles de NA, una original ca- 
dena argentina que se especializa en 
reunir socios que aporten —entre 
otras cosas— edificios de valor patri- 
monial para abrir pequeños y cuida- 
dos hoteles. NA tiene tres sedes en 
Salta y una en San Isidro, en pleno 
casco histórico (Ver Metro 2 del pri- 
mero de noviembre de 2003). 


PARTICULARES - NEGOCIOS - COUNTRIES 
CERRAMIENTOS - HERRERIA 
Rejas - Protección de balcones 


toldosrmciudad.com.ar 


La casona del ingeniero 
Maschwitz, un hombre estricto 
que sólo la usaba en verano y no 
le puso calefacción. La galería se 
abre al jardín de 2000 metros y los 
techos de aguas múltiples alojan 
varias habitaciones y el delicioso 
loft, con su escalera blanca. Los 
baños son espectaculares, con 
sus mayólicas casi romanas y sus 
artefactos ingleses de 1913 
todavía en uso. En el óvalo, uno de 
los vitrales de la casona. 


FOTOS. GUSTAVO MUJICA 


Rescatada del olvido, la casa de verano del ingeniero Maschwitz está casi 
completamente restaurada y adaptada para hotel. Es una belleza que esconde sorpresas, 
tiene formidables vistas al río Luján y lleva a la serenidad y felicidad de tiempos idos. 


La nueva adquisición se va a inau- 
gurar este invierno. Sobre 2000 
metros de parque, en esquina, la 
quinta muestra sus 850 metros cua- 
drados autoportantes en tres pisos 
revestidos en piedra París, con sus 
aperturas superiores destacadas 
con paños de mayólicas color ca- 
ramelo y blanco, buenas herrerías, 
una estupenda farola de brazo cur- 
vo y dos vitrales, uno ovalado y el 
otro curiosamente elipsoidal. Los 
techos son una delicia, con sus dos 
niveles internos, entramados de 
madera, dormers curvos, volúme- 
nes rotundos y cintas de mayólica 
marcando las formas. Los profesio- 
nales que llevan la obra todavía se 
asombran de su relativo buen esta- 
do; excepto por las terrazas, cuyos 
desagiies para variar se taparon y 
reventaron, sólo hubo que reem- 
plazar alguna teja y no se encon- 
traron problemas estructurales. 
Casi todo el trabajo es básicamen- 
te estético y de instalaciones. 

La casa tiene sus trucos. La entra- 
da principal puede ser tanto por el 
frente como por la exacta ochava, 
pasando una coqueta e intacta re- 
ja, entre las palmeras y por el cés- 
ped. Vista de frente, la fachada 
principal da a entender una casa 
alta y no muy grande. Es un tru- 
co visual: por atrás se oculta per- 
fectamente un caserón tres veces 
mayor de lo esperado. Resulta que 
las fachadas laterales son mucho 
mayores que la principal, y el ac- 


ceso trasero muestra hasta un pa- 
tio elevado, con balaustrada. 
Conla limpieza y reparación del fren- 
te, la casa recuperó su color arenado, 
lo que explica el tono de las mayóli- 
ca que destacan los ventanales, in- 
congruentes cuando Villa Julia era 
gris smog. También recuperaron su 
razón de ser los pisos de mosaico 
pompeyano crema, con guardas grie- 
gas en marrón, de la galería y el hall 
de entrada, y las viejas tejas de la cu- 
bierta, de un colorado agradable. 
El ingeniero Maschwitz sólo usaba 
su villa en verano, lo que explica tan- 
to la ausencia de calefacción como 
la lógica de sus entradas. Si bien la 
casa tiene una “puerta de calle” que 
da directamente al sendero de entra- 
da a través del jardín, todo peatón 
se dirige naturalmente a la galería, 
dueña de una amplia puerta de cua- 
tro hojas, vidriada y con una titáni- 
ca celosía de hierro. Mientras que 
por la puerta formal se entra a un 
pequeño y gracioso hall ornado por 
el vitral ovalado, muy formal y pa- 
quete, por la galería se va directo al 
amplio vestíbulo que da a la sala, al 
hall de entrada y al volumen de las 
escaleras —y qué escaleras, blancas y 
casi suecas de simples y graciosas—. 
La planta baja tiene un salón tan am- 
plio que fue usado para recitales ín- 
timos, y se comunica con un come- 
dor armado de una chimenea con 
espejo empotrado y de dos ventano- 
nesquelo inundan de luz. Másatrás, 
hay servicios y una cocina que se 


banca, como se va a bancar, un ho- 
tel. Por la escalera —que no muestra 
sus 91 años en el más mínimo cru- 
jido— se llega al encantador hall dis- 
tribuidor del nivel residencial de la 
villa. Hay una habitación notable, el 
estudio del ingeniero, que nada ton- 
to se quedó con la ochava y sus ven- 
tanales al río. Y hay una serie de dor- 
mitorios, estares y vestidores que es- 
tán siendo reformulados como sui- 
tes y habitaciones, todos con venta- 
nas y dos con terrazas propias. 

Lo que sorprende en este piso, lo 
que es la inesperada joya y delicia 
de la casona son sus baños, sinfoní- 
as de mayólicas realmente estupen- 
das. Los anónimos constructores de 
la villa la equiparon con lo más mo- 
derno y refinado que la Inglaterra 
de 1913, dueña de la mejor tecno- 
logía sanitaria del momento, podía 
ofrecer. Como para mostrar que la 
divinidad cada tanto se acuerda del 
patrimonio, todo fue encontrado en 
su lugar, cachuzo y con caños de 
plástico tirados por fuera de los mu- 
ros, pero en su lugar. El nuevo ho- 
tel ofrece, entonces, baños con ca- 
ñerías de bronce casi seculares, ba- 
ñaderas enlozadas con imperdibles 
monocomandos de porcelana y co- 
bre, y murales de mayólica dignos 
de Popea. Una de los baños exhibe 
—y esto va en serio— un inodoro Bri- 
ton que en un mundo más justo es- 
taría catalogado para su protección 
patrimonial. 

Para el que siga escaleras arriba, hay 


un último toque de poesía. Bajo las 
tejas de la cubierta estaban las ha- 
bitaciones de servicio, hoy transfor- 
madas en dos pequeñas y agrada- 
bles cuartos, perfectos para los más 
jóvenes. Y, al fondo, está el viejo 
cuarto de los trastos y acceso a la 
cumbrera. Allí se construyó un de- 
partamento que parece la destila- 


a 


ción del sueño de la buhardilla, un 
proto-loft de dos niveles con una 
escalera como protagonista, del que 
no da ganas de irse. 

El viejo y maduro jardín será remo- 
zado, sin tocar sus arboledas, y en 
sus fondos ya se adivina la pileta y 
una pérgola para desayunar o dejar 
pasar las horas con un café. Una ac- 


tividad posible es mirar intensamen- 
te la casa, que ahora sí tiene calefac- 
ción —con canónicos radiadores de 
hierro- además de cableados infor- 
máticos, luces modernas y aire acon- 
dicionado. Y que mantiene la belle- 
za original de una época en que al- 
gunos sueños sí se traducían en pie- 
dras y cementos. Ml 
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Patrimonio en el Marq 

Hasta el 12 de mayo se pueden ver 
en el Museo de Arquitectura la docu- 
mentación de las obras selecciona- 
das con el Premio Nacional a la me- 
jor intervención en obras que involu- 
cran el Patrimonio Edificado, edición 
2003. El premio fue otorgado por la 
Sociedad Central de Arquitectos y 
por el Centro Internacional para la 
Conservación del Patrimonio. En el 
Margq, Callo y Libertador. 


Semana de ingenieros 

El Centro Argentino de Ingenieros ya 
tiene casi lista la semana de la Inge- 
niería, que se festejará entre el 7 y el 
10 de junio con un fuerte eje en el 
muy agudo tema energético. Habrá 
eventos en los que profesionales des- 
tacados discutirán ese asunto y otros 
temas relevantes a los ingenieros, y 
el cierre será la tradicional comida. 
Informes con Alejandra Ferhmin en 
el 15-5044-6863 o en aleferhmin O 
arnet.com.ar 


Nueva membrana 

Megaflex acaba de lanzar una nue- 
va membrana de asfalto plástico re- 
alizada con revestimiento de alumi- 
nio gofrado que, garantizan, absor- 
be el 44 por ciento de la radiación 
solar recibida. La membrana tiene 
unaterminación especialmente pro- 
lija y puede ser pintada. Más datos 
en la página de la empresa www. 
megaflex.com.ar 


La UP en Chile 

La Universidad de Palermo partici- 
pó junto a otras tres de Brasil, Chile 
y Uruguay del Taller de Proyectos 
Urbanos Valparaíso 2004, que se re- 
alizó el mes pasado en el marco del 
Programa S.O.S. Ciudades. El taller 
fue dirigido por los argentinos Car- 
los Sallaberry y Marcelo Vila, de la 
UP, y organizado por la chilena Uni- 
versidad del Desarrollo, y se ocupó 
de estudiar el frente marítimo del 
puerto de Valparaíso. 


Beca en EE.UU. 

Sigue abierta hasta el primer día de 
julio la preselección para la beca total 
de la SCA en la escuela de arquitec- 
tura en la Washington University en 
Saint Louis, Missouri. La beca cubre 
el costo total de la matrícula para una 
maestría en esa escuela de cualquier 
duración que elija el candidato selec- 
cionado, pero los aspirantes deben 
probar que pueden cubrir sus gastos 
de alojamiento y manutención. La SCA 
presenta ala universidad una terna de 
precandidatos, y los norteamericanos 
eligen el ganador. Los postulantes de- 
ben ser socios de la SCA en cualquier 
categoría y pueden ser arquitectos re- 
cibidos a partir de 1997 o estudiantes 
que terminaron sus estudios pero no 
recibieron su título. El dominio del in- 
glés es eliminatorio y los aspirantes 
deben aprobar el TOEFL con puntaje 
mínimo de 550 puntos. Las bases de 
la beca están disponibles en 
www.arch.wustl.edu, sitio que contie- 
ne material también disponible en la 
biblioteca de la Sociedad Central. Con- 
sultas al arquitecto Daniel Silberfaden 
en la SCA o al info Osocearq.org 


POR LUJÁN CAMBARIERE 

Como en los grandes muse- 

os del mundo (el Moma creó 
su departamento de curaduría de- 
dicado a arquitectura y diseño en 
1932), la tienda del Museo de Ar- 
te Latinoamericano de Buenos Ai- 
res ya ofrece obra de industriales, 
textiles, artistas plásticos y arqui- 
tectos argentinos. Para la presenta- 
ción oficial, convocaron a cuatro 
nombres reconocidos del diseño 
local que sumaron sus abordajes en 
el empleo de distintos materiales. 


“En pelotas” 

Así decidió llamar a su proyecto el 
diseñador industrial Alejandro Sar- 
miento. No sólo por tratarse de 
productos realizados en base a es- 
feras inflables —ver fotos—sino por- 
que una vez más, con sus ideas que 
escapan a las convenciones, él tam- 
bién se expone. Mediante uno de 
sus materiales aliados, las estructu- 
ras poliédricas (en PET) y otros co- 


mo diferentes textiles o hasta un ci- 
lindro neumático, Sarmiento crea 
piezas que sirven para sentarse has- 
ta Otras que pueden usarse como 
paredes divisorias o módulos de jue- 
gos. Las Ready Made (de forma ci- 
líndrica) ofician de puf y las Mar 
del Plata (donde las distintas estran- 
gulaciones o deformaciones van 
dando lugar a formas de pechos o 
colas) seducen y hacen cómplices a 
quienes se animen al contenido que 
siempre hay detrás de sus objetos. 
“Sobre todo son productos amiga- 
bles donde también jugué con la 
idea de sacarle la dinámica a la pe- 
lota, herramienta de casi todos los 
deportes. Y así, estabilizándola o re- 
direccionándola, se logra un mayor 
contacto y roce.” 


Bendita tú eres 

La única dama de esta presentación 
oficial, Diana Cabeza, arquitecta es- 
pecializada en equipamiento urba- 
no e institucional, presentó la silla 


El Malba se transforma en tienda 
de diseño con piezas de Diana 
Cabeza, Alejandro Sarmiento, 
Marcelo Mazza y Pedro Reissig. 


multipropósito Lina en homenaje a 
la brasilera Lina Bo Bardi. Plegable, 
colgable y transportable, su forma 
desaparece hasta convertirse en un 
“no objeto”. “Esta silla nace de bu- 
cear en los hábitos humanos. Cer- 
ca de la naturaleza, del uso espon- 
táneo y de la actualización de la tra- 
dición”, dirá su autora. Para interio- 
res llega en madera removible y ti- 
ras de tiento crudo. Para exteriores, 
en aluminio y tiras plásticas. 


Aluminio y cuero 

Por último, Marcelo Mazza, quien 
estudió ingeniería aeronáutica pe- 
ro hace años se especializa en el de- 
sarrollo de luminaria, escenografía 
y objetos, trabajó con aluminio y 
Corian creando un juego de tazas 
semitérmicas de pared doble sin asa. 
Y Pedro Reissig optó desde su pro- 
yecto Vacavaliente por “revolucio- 
nar o evolucionar al cuero como 
material centrándose en sus propie- 
dades estructurales como textil. El 


regreso inteligente de la vaca a la 
cultura urbana contemporánea”, 
sostiene Reissig. 

La tienda ofrece además productos 
de otros autores, como las piezas de 
cuentas de acrílico facetadas e hil- 
vanadas del rosarino Román Vita- 
li. O los textiles de Martín Chur- 
ba, de Tramando. Y la vajilla de la 
línea Plast de Leo Battistelli, una 
colección hecha en arcilla extraída 
de los desprendimientos naturales 
de las islas del río Paraná, con el in- 
terior esmaltado con vidriados ar- 
tesanales, basada en envases plásti- 
cos descartables. 

También hay alfombras de diseños 
de Pablo Siquier, Pedro De Volder 
o Ernesto Ballesteros, entre otros, 
producidas por Vanina Mizrahi. Y 
las originales cámaras y accesorios 
fotográficos Lomo, que en vez de 
captar la realidad abrevan de distin- 
tos sistemas para distorsionarla. 
Tienda Malba: Figueroa Alcorta 3415, 
www.malba.org.ar 


Visite nuestros OUTLETS - PLANES EN CUOTAS - ENVÍOS A TODO EL PAÍS - 
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Centro: Av. Belgrano 2838 - Bs.As. 
Tel./Fax: 4931-4564 

Caballito: Dr. Gregorio Aráoz Alfaro 324 
Tel. 4901-9876 / 4902-2452 

Buenos Aires 


www.colchonesroller.com.ar 


